
EL MUSEO NACIONAL 

Un decr·eto del Ministro de Educación Nacional ha crea­
do el Museo de Arquitectura, encomendando al corres­
pondiente Pa.tronato (1) su organización y conservación, 
en la Escuela die la Ciudad Universitaria. Pero, por muy 
buena que sea ,la voluntad de ese P.aitronato, integrado 
por personas identificadas ·con tal propósito, no será el 
éxito completo, ni ,efic,az la tar,ea, si no cuenta con la 
oolabo11ación d,e los arqui,tectos y con la de todos aquellos 

(1) Está constituído p ·r: el Ministro de Educación Nacional, 
presidente; vkepresidente, el Director general de Enseñanza Pro­
fesional y Técn:ca; vocales: el Director general de Bellas Artes, 
Director general de Arquitectura, el Director de la Escuela, qu~ 
lo será del Museo, y los señores Sánchez Cantón, p· r la Real Aca­
demia de la. Historia; Iñiguez, Ferrándiz, Torres Balbás, Bravo y 
Ló:l)Cz Otero, por la Real Academia de San Fernando. 
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que se interesan pm: los asuntos de nuestra arquitectura. 
A unos y otros van diTigidas estas líneas. 

El objeto del Museo, como dice el preámbulo de la ci­
tada disposi,ción, es tanto "rieunir, ordenar y conservar 
cuantos planos, dibujos, estampas y pr,oyectos, fragmentos 
de ,edificio y r,eproducciones se hallan dispersos u ocul­
tos" (que no se admiran o corr,en ,el pe,ligro de perders'3 
para siempr,e) , como servir de medio complementario de 
la función doc·ente y aun d,e la culta formación de la ju­
ventud universitaria, tan apartada siempre de estas pre­
ocupaciones de la arquitectura, y, por fin , de deleite pú­
blico. 

La idea de la creación de este Museo nació al proyectar 
nosotros la nueva Escuela, sirvi,endo de fondo los planos 
que entonces se poseían en la cane de los Estudios, la 
mayor parte proc.edentes de envfos de ,pensionados en 
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Roma del siglo pasado. Muchos recordarán entre otros 
los dibujos a pluma del Arco de Tito y d~ la Columnr~ 
Tra)_ana, de Inza; las magníficas acuarelas de :la restau­
r·ac1on del Templo de vesta, de Pavía; las no menos ex­
oel~ntes del Palacio Duoal de Venecia, de don Manuel 
A:11bal Alvariez; los notables trabajos de Amador die los 
R1os, Zabala, etc., ·etc., juntamente con los bellísimos pia­
nos. de don V,entura Rodríguez, de don Isidro Oonzález 
V.el~quez Y los preciadísilillOs alzados sobre pergamino de 
la Oatedral nueva de Sa.Iamanca. Abundantes vadados 
-algunos notabies-, especialmente fragmentos dre arqui­
tectura árabe y plateresca, contaban .también para ini­
ciación de las futuras colecciones. Todo desapa,reció du­
rante fa guerra de 1936. 

• • • 
Un museo de arquiteotura no debe confundirse con un 

museo arqueológf.co o de niproducciones, aunque haya de 
participar de las característLcas de uno y otro. La base 
de su contenido ha de ser la obra original, en el ¡plano y 
en el modelo reducido, ya que no lo pueda seT la obra 
definitiva. No es necesario recordar el valor de estos mo­
deloo a escala, e.stirnado en casi todas fas épocas, gene­
rahnente rtaUados ,en madera, algunos :primorosamente. 

El antecedente de una exhibición impor,tam.te de mode­
los arquitectónicos ;para la admiTa,ción pública lo encon­
tramos ·en París en 1806, con los formados bajo la direc­
ción del arqu~teoto Luis F1rancisco Cassas (2), vi·adero por 
Oriente, Grecia e Italia, que, explicados y ,oomentados por 
Legrand (3), se unió a la de vaciados ,colieccionados por 
Dufouruy, y ,ambas, con lo prooedente de los monumen­
tos salvados rpor 1Lenoi:r du¡ante la Revolución, cons,titu­
yeron el fondo del Museo d:e la Escuela de Bellas Artes 
dre París. 

Análoga a aquella colección, fué :la de Choiseul-Gouf­
fler, arqueólogo francoo, embajador en Grecia reunidos 
en Ville Ohoiseul, rde París (4). ' 
· Museos de ar,quttectura, más 1específicos y persona.lec;, 
tienen precedente ,en el Museo Soane, ,en Londres, fun­
d~o :por el arquitecto 1Sir Jhon Soane, con lo.s objetos 
artísrticos que acumuló en vida y varios de sus planos y 
dibujos. El de Schinkel (ArcMtektunnruseu.Ín) en la &­
cuela Técnica de Oharlottenbourg, con muchas de sus ge­
nl:ales obras; el también desaparecido de Gaudí, en la 
Sagrada Familia; sin contar con la colección de dibujos 
de Viollet-le-Duc, que estaban reunidos en el antiguo 
palacio del Trocadero. Nuestr-a Bihlioteca N'acwnal y nues­
tros Archivos Histórico y Municipal, de MadTid, y ia Real 
Academia de San Fernando, guardan .también dibui os y 
planos notabilísimos de gTandes maestros de la arquitec­
tura, suficientes por sí solos para constituir un museo de 
gran impor,tancia. La EJSicuela de Arquitectura de Bos­
ton (EE. UU.) y algunas otras americanas y europeas po­
seen pequeños museos de índole ¡pedagógica. 

Oomo se ve, el antecedente es importante; pero el pen­
sami,enrto que guía fa cr,eación del de Madrid es más corn­
plej o y ,esencialmente didáotico, r,elacionáindolo con las 
varias disciplin.as de la eCIJucación del arquitecto tanto 
las históricrus como las rtécnicas. ' 

Así, además de los planos y modelos a que ,antes nos 
referimos, lhabrá también la exposidón p,ermanente de 
materiales ;primarioo, aparejos, ,máquinas y herramientrus 
que interesen a fa tecnología y a la práctica de la cons-
trucción moderna. -

En resumen: un museo de arquitectura participa del 
carácter d 1e un museo pictórLco, de un museo a,rqueoló­
giico y die un gabinete de estampas, pues muchos de sus 

1(2) Luis Francisco Cassas-(1756-1827)-escribió: "Voyage p:t­
toresque de la Syrie, de la Phenicie, de la Palestine,. etc. de la 
Basse Egippte" r(Bibli cteca de la Escuela de Arquitectura' núme­
ros 3.739 a 3.741). Grandes Vues pittoresques des principaux sites 
et monuments de la Grece, de la Sicilia, et des Sept Collines de 
Rome {1813), con texto de Laudon. 

{3) Jacobo Guiller Legrand-,(r743-r807)-, ArquitPcto francés. 
Publicó: "Parallele de J'architecture ancienne et moderne" (1799) 
(Biblioteca de la Escuela de Arquitectura, núm. 5.37p) y "Essai 
sur l'histoire genera·le de rl'architeoture (Idem. Cebrián, número\\ 
r40-r4r). 

(4) Augusto, conde de Choiseul-Gouffier-(1752-1817), vía~ 
jero y diplomá1tico--escribió "Voyage pittores·que de fa Grece". 
con 300 láminas gralbadas (Biblioteca de la Escuela de Arquitec­
tura, números 3.742 a 3.744). 

dib~jo.s Y grabados y aun documentos, han de estar cus­
todiados con Ia r·eoo1wa necesaria y con acc0eso exclusivo 
a los estudiosos. Un indice adecuado tacmtaría su con­
sulta. 

Poseemos en la nueva Escuela de Arquitectura locales 
apropiados, :ya previstos al proyectaTla: salas reseTvad/36 
paTa exposic10Illes selectas; por ejemplo: una dedicada a 
don v ,entura Rodríguez; otra, a los .arquttectos barrocos· 
otra, a fos románticoo, etc.; ga'1e'l'Ías y ve.stj.bulos en con~ 
tacto con loo ~umnos, dondre, además de planos y dibu­
jos menos vahooos, se expongan fotQgrafías y vaciados 
de fragmentos arquitectónicos, ordenados por épocas o 
estilos, manifestanctp sus procesos evolutivos. 

Y, por fin, conrtamos con ,el gran patio a:bier,to y con el 
jardín que rodea al edificio, proyectado por el Gabinete 
técnico de la Ciudad UtniViersitari<a, para ,exponer en ellos 
trozos o conjuntos auténrticos, restos de ejemplares ar­
quitectónicos, sirviéndoles de apoyo los paramentos c.es­
·~ud.os de las fachadas, ¡preparados al ef,ecto, y acompa­
nando fondos vegetal~ adecuados. Allí podrían montarse 
las ruinas de la portada d,el monasterio de San Antonio 
die Mondéjar, de Lorenzo Vázquez, la primera obr,a del 
Renacimiento español, que hoy está dre.strozándose, aban­
donada en los ,campos alcarreños, la portada gótica del 
,conv,ento d:e la Latina, que yace olvidada en los almace­
nes die la Villa, y tantas otras. 

La primera labor que se impone en la formación del 
futuro Museo es el acopio y clasificación de los objetos 
9ue. ha de contener. P.aTa ello comi'enza a. organizarse el 
md1cie o fichero dre ¡planos, dibujos y elementos arquLtec­
tónicos dignos de figurar en él. Para esto se ih:ace niece­
sari3: la colaboraJCión informativa de los arquitectos, co­
municando a lra oficina del Museo, en la Escuela de Ar­
quitectura, la situación y especialres condiciones de ad­
quisición de aquéllos, s~iera sea en depósito. 

!Elsta labor informativa traería como consecuencia la 
posesión de un gran inventario de proyectos y documen­
tos gráficos, de gran interés y utilidad, acompañando a 
su flUación la reproducción fotográfloa, todo lo cual cons­
tituiría una important:e publicación. 

Por colaborador valioso, r,ecién adscrito al Museo en 
calidad de conservador, se ha sugerido la buena idea de 
conseguir la iconografía de loo arquitectos españoles. Algo 
se ha hecho ya, ,con la seTie de los dir,ectories de la Es­
cuela, duran.te el siglo de su existencia, que ha de colo­
,cars.e en la g.ran sala de juntas. Iconografía en todos sus 
aspectos: retratos ,en pintum, grabados, füografías, me­
dallas, bien directas u originales o en ireproducciones fo­
tográiflcas. 

Andando el tiempo, y si no completo, estimable ya el 
caudal del Museo, se editará el catálogo, al que seguiTán 
las ediciones complementarlas, según su desarrollo. otras 
pubUcaciones, tales como el citado fichero y monografías 
especiales, serán también ob}eto d·e la importante activi­
dad que se nos ha encomendado. 

No hemos d,le olvidar las exposiciones temporales-brin­
dadas a la ,emeñanza~-de concursos oficiales y dre envíos 
d,e becarios y pensionados y aun de todo lo que con aque­
lla finalidad se relacione, complementadas con explica­
ciones y conferencias. 

El Museo no será un depósito polvoriento de objetos, 
sino un organismo en constante activldad. 

Como antes se dice, la .primeria y urgenrte apor,tación 
que se solicita de todos los que ya pod~mos denominar 
"Amigos d1el Museo die Arquitectura", res él envío de noti­
das de existencia de planos y fragmentos originales, ap­
tos y posibles .para su envío, cualquiera que sea su im­
portanda, y de los cuales el Patronato gestionará su ad­
quisición en propiedad o depósito. Inter~sa ·también la 
aportación de vaciados importantes. En este aspecto hará 
mucho el Servido Técnico del Patrimonio Artístico Na­
cional. Su ilustre ComisaTio, don Francisco Iñiguez, es 
un valioso y entu.slrusta organizador del Museo. 

• • • 
& esta ocasión, como tantas otras, de que los arqui­

tectos demostremos, no sólo amor a la enseñanza de los 
que han de ser nuestros oontinuador,es, sino también ex­
presión de la untdad y fuerza de la colrecrtivldad profe­
sional, ,cuando la guía un nobie propóstto, c.omo es el de 
fundar y ofrecer a ~ cultura pública una exposición cons­
tante de Ias bellezas de la arquitectura española en las 
obras de nuestros antecesores. 


